
SI SÉ CONFIRMA LA DECISIÓN DEL PRESIDENTE DE APLAZAR
EL TEMA REGIONAL

La oposición catalana se apiñaría en torno al
señor Tarradellas

Por Enrique SOPENA
BARCELONA, 7.

LOS propósitos del presidente del Gobierno, don Adolfo
Suárez, de aplazar La negociación en torno a tos pro-

blemas de las nacionalidades hasta después de celebradas
las elecciones legislativas de junio, caso de confirmarse ple-
namente, pueden, además de incidir en la cohesión estraté-
gica de los componentes de la «comisión de los diez», po-
niendo a prueba la consistencia y solidez de los acuerdos to-
mados en su seno, producir una reacción entre las fuerzas
de la oposición catalana que determine un nuevo plantea-
miento de las negociaciones con el Poder.

La presencia de don Jor-
di Pujol en la plataforma ne-
gociadora, acordada por bue-
na parte de las fuerzas poli-
ticas y sindicales, tenía como
finalidad primordial conseguir
para Cataluña que sus rei-
vindicaciones autonómicas
fueran plenamente compren-
didas por la oposición demo-
crática, «que mañana estará
en el Poder», y presentarlas
en la agenda negociadora Po-
der-oposición como cuestión
básica y de urgente resolu-
ción. Sin embargo, es preciso
señalar que este papel asig-
nado al secretario general de
Convergencia Democrática de
Catalunya encontraba obje-
ciones por parte de los parti-
dos situados a la izquierda de
los comunistas y por algunas
formaciones de centro-izquier-
da. Todos estos grupos, desde
ópticas políticas diversas y
aun contrapuestas, defendían
una negociación con el Po-
der, protagonizada directa-
mente desde aquí, que, en su
opinión, debería de tener ma-
yores garantías de éxito. Cri-
terio éste defendido en todo
momento por el presidente de
la Generalitat, señor Tarra-
dellas.

Cierto es que, ai menos por
ahora, la primera parte de ios
objetivos se ha cumplido.
El acuerdo entre los compo-
nentes de la «comisión de los
diez» en torno a las distin-
tas nacionalidades y regiones
fue conseguido, al parecer,
con facilidad hasta el punto
que de la misma reunión sa-
lió designada la minicomisión
que se ocuparía directamen-
te de tratar el asunto con el
señor Suárez. No obstante, la
segunda etapa, la negocia-
ción en el palacio de la Mon
cloa, puede quedar irremisi-
blemente aplazada, lo que en
Cataluña provocaría proba-
blemente la adopción de una
nueva estrategia.

Si el señor Pujol reitero,
como asi fue, que acudiría a
Madrid mientras sus tareas
pudieran beneficiar a Cata-
luña en sus reivindicaciones
autonómicas, un carpetazo al
asunto, para tratarlo después
de los comicios, podría produ-
cir su dimisión en la comi-
sión. Es entonces cuando des-
de aquí se pondrían probable
mente en práctica n u e v a s
fórmulas tendentes también a
conseguir el restablecimiento
de la Generalitat. Estas nue-
vas fórmulas podrían plas-
marse en la creación de un
organismo unitario que cerra-
ra filas en torno al presiden-
te de la Generalitat en el
exilio, denominado «única veu
pactant» («única voz pactan-
te»). En el mismo se integra-
rían, en su caso, la Assem-
blea, el consell y los no ali-
neados.

En esta semana que co-
mienza tendrán que despejar-
se todas estas interrogantes
que, como es. obvio, han pro-
ducido malestar e inquietud
en círculos políticos catala-
nes, cuyos representantes acu-
dirán los días 12 y 13 a visi-
tar masivamente a don Josep
Tarradellas, durante la es-
tancia de éste en la vecina
'ocalidad de Perpiñan

LA REUNION DE LA P.O.D
Por otra parte, cabe desta-

car el relativo fracasó de la
P.O.D. (Plataforma de Orga-

nísmos Democráticos; en su
reunión celebrada en Barce-
lona el pasado sábado. A la
misma sólo asis t ieron la
Assemblea de Catalunya, el
Consell de les liles y la Tau-
la del País Valencia. Se re-
gistró la ausencia de la Ta-
boa de Galicia, de los repre-
sentantes vascos y de la coor-
dinadora de Canarias. Y aun-
que del encuentro surgió el
acuerdo de convocar a una
nueva reunión sobre el tema
de las nacionalidades, en la

que se elaboraría un docu-
mento conjunto, al tiempo
que se iniciaría una n u e v a
campaña en íavor de la au-
tonomía, se puso otra vez de
manifiesto los problemas por
los que atraviesa la P.O.D.
Efectivamente, só lo algunas
organizaciones están de acuer-
do en impulsar al máximo el
papel de desempeñar por la
P.O.D. que tiene sus orígenes
en el planteamiento de un
programa negociado de te
oposición. Pero dado que la
«comisión de los diez» está
llevando a cabo esta tarea,
aunque todavía no haya con-
seguido plenamente sus ob-
jetivos, las organizaciones que
apoyan esta modalidad de ne-
gociación consideran absurda
una duplicidad de bloques
unitarios. Esta teoría tuvo su
reflejo en Barcelona cuando
la P.O.D., notablemente re-
ducida, dio una impresión de
escasa efectividad.
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